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A epemplar Sefiora 
t,í Doña AiiaCorclioc-

I lo Jesiieb mas tier­
na edad seiitia latir 

i en su pecho ei san- 
• to deseo de consa­

grarse ó la coiit m- 
plucioii divina eo la 
soleinua oscuridad 

del Clau$tro. Prosternada al pie de los alta­
re s , é inclinada su frente ante la imagen so­
berana del Salvador del mundo, siempre 
eran sus ardientes votos porque la divina 
Magestad le otorgase el inapreciable don de 
ger religiosa; y tanta plegaria, y tau puros 
acentos no podiaii dejar de ser oidos, [lor— 
q u e , cual olorosa nube de suavísimo in­
cienso, subían ecsalajos con humilde lloro 
á la eterna mansión del L’lcrno.— El ene­
migo común de las almas procuraba disua­
diría por mil medios de tan santo propósi­
to , y con tan depravado íin la intimidaba 
con terribles amenaius, y se la aparecía rei­
teradas veces en distintos figuras horrorosas. 
Asi duró la tentación por espacio de veinte 
dias, en continua y tremenda lucha tr»ns-

Ci Vme ,1 Dúner» Ul

curridos; pero á la señal sacrosanta é invic­
ta de la cruz quedaba siempre vencedora y 
triuTirante la muger fuerte, asistida por la 
gracia del Señor.— Hallándose en esta ciu­
dad un Carmelita, que pasaba ó Portugal, 
consultó con aquel pudre, y la dio la con­
soladora nueva de que al üu seria religiosa. 
En gran nianera alborozada Doña Ana Cor— 
(•huelo, al entregarse al santo ejercicio de 
la oración, vió al diablo amenazándola con 
que la difamaría, cosa que la causó una a -  
ijicclnii suma ; pero recobrando su ánimo es— 
clamó : Dios y Señor mió, si'rcaos yo, y pien­
se cada uno lo que quisiere.

Desde entonces su primer pensamiento, 
la idea principal (jue la dominaba, tenia por 
objeto la vaiiacioii de estado ; y toda po­
seída de este deseo, después de haber con­
fesado y comúlgalo un día en !u iglesia da 
San Francisco , se retiró á una capilla, don­
de tuvo la notable visión d il Obispo, au­
sente de la Diócesi, vestido de Pontifical, 
que la recibía en el monasterio. —  Cuatilj 
fueso «1 consuelo que esperimentó con esta 
aparición maravillosa, es mas fácil presu­
mirlo que manifestarlo ; asi es que entrega­
da en un todo ó la oración, mereció ver bien 
pronto colmados sus deseos. Por la oración 
consiguió que Dios moviese el corazón da 
su esposo, intercediendo también con afec­
tuosas súplicas la religiosa Mana de San Agu»* 
t in , y no menos inspirado el Sr. D. Goinei 
de Moscos© j  l'igucróa, su amable cousor-
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te ,  prestó al fin su consonlimieuto para fiue 
fuese monja, rerificaiidose que toinúra el 
habito en el convento de Santa Lucía el 14 
de Enero de lG ü4á los cuarenta años de 
8u edad. Como es de suponer, se practica­
ron previamente todos las diligencias necesa­
rias, y Doña Ana llevó consigo al convento 
dos hijas, la mayor de nueve años, v de 
cnatro la menor.

Al entrar en la comunidad de religiosas 
tomó el nombre de Ana de San José, y se la 
VIO entregarse enteramente á la austeridad 
de vida y contemplación, que tanto anhe­
laba Su hábito era toseo , y se complacia en
emplearse en los oficios mas bajos.__En el
oficio divino seiitia una inesplieable dulzura, 
p l  decir el versículo inmamis Cuas, Lamine, 
& c., se inmutaba tanto como si estuviese 
en la agonía. En el coro se hallaba tan abs­
traída, que era necesario advertirla lo que 
debía hacer; y siempre obraba con gran hu­
mildad y obediencia, como perfecta reli'do- 
sa , escelente en la caridad con los pri^i- 
mos, y esmeradísima en el servicio de los 
enfermos.— Se tenia por una de las llamadas;
pero dudaba si sería de las esco(jidas.__A la
rosa de Alejandría la miraba con tierna y 
cariñosa devoción, coiisidcrainiola por la u- 
nion de sus dos colores blanco y encarnado, 
en una llor misma, como simil precio­
so de la naturaleza divina y humana en Je- 
su~Cr¡síQ.

Tanta virtud, que se hacia casi incom- 
pieiisible ú la débil vbla de los ojos huma­
nos, no podía menos de ser el blanco de 
malignas y enconadas persecuciones; asi es 
qilc la maledicencia delractoru, ese reptil 
ponzoñoso que ataca alevosamente las mejo­
res reputaciones, no quiso respetar la san­
tidad de vida y el gran modelo de costum­
bres do la humilde religiosa Ana de .San 
José. La maledicencia llegó á herirla en lo 
mas vivo de su honra, en lo mas delicado 
de su sentimiento, derramando un torrente 
dé injurias, que llenaron de acerbo dolor

I ^ f'l'^slla alma candorosa y angelical, y ja 
afligieron en tan alto grado, que un dia e -  
levo sus quejas al Señor porque la había de­
samparado— Entonces oyó en lo interior de 
su alma una voz suave y dulcísima, que le 
decía: no te dejo; mas apartóme como una 
madre cuando comienzan á andar sus hijos, que 
los pone á que den unos pasos por si solos, y 
se aparta á térselos dar, y está con los bra­
zos abiertos para recogerlos, si fuesen á caer.

Confortada en gran manera, respondió: 
como yo , Señor caiga en vuestros brazos, mas 
que se levanten contra mi todas las criaturas.

AI fin se cumplieron las predicciones; y 
la madre Aua de San José llegó á profesar 
en manos del lllmo. Obispo de esta ciudad 
D. Andrés de Córdoba, revestido de Pon­
tifical, como la Labia sido revelado, con 
gran resignación; y postrada como un ca­
dáver, c-uando resonó en las bóvedas de la 
Iglesia el canto sublime de la letaiiia de d¡- 
luiitos, fué tal la emoción que esperimen— 
turo, que pedia á Dios fuese de veras su 
mueite al mundo, y poseída de un éxtasis 
eu el fervor de su oración tuvo una visión 
del Paire Eterno, que recibia á su Santí­
simo Hijo en su pecho, y al alma , que iba 
unida con él.

fie concluirá.) R. Lopkz Babroso.

l l l lé O  tOÓXJ 6 í ia n c ó o .

Ven á albergarle en mi seno, 
Bosii un liiTiipo iiJolalraiIa , 
ü u r en mi seno lu leniura 
Ucligioso aliar le guarda.

üii dia tus blancas hojas 
Manché con ardientes lágrimai, 
V mis labios murmuraron 
Cien fervorosas plegarlas.

Fué luego que le robé 
Del seno que te abrigaba,
Del seno cuja blancura 
M lu palidez iguala.
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. AI)! DO supe, lierna rosa.
Que si de aili le arrancaba,
Uúsiias (US hojas cacriao 
rúa á uua murctiilada.

T qoeespirarias-lrislc.
Como agouizantes auras,
Al p e rd erse  eu el espacio 
Que cuyalsam aroD sus rafagas,

Perdóname, blanca rosa,
Si fuera mi mano osada,
A arraucái'le del santuario 
Eu que Yirginal murabas.

Perdona a! amante férvido.
Que boy llora sobre lu gaU,
Y couquisle mi perdón 
Esc bautismo de lágrimas...!

Yo le volvería, rosa,
A tu virginal morada,
Pero han manchado mis besos 
1.a castidad que guardabas,

Y en el seno de la Virgen 
Que el corazón idolatra,
Solo debieras volver 
Como ella tan pura y casta.

Perdona , oh rosa!,perdona 
SI en mi vértigo ealiisiasla,
Le robé á (us blancos pélalos 
La vida que alimentaban.

Perdóname si por mí 
Yaces triste, marchitada, 
y  pues'que el mando nos niega,
A mi villa , á ti fragancia.

A mi bienhechor rocío 
Que vlviUca las almas,
A ü brisa a if uiladora 
Que te agite con sus alas,

A mi consuelo, á U sol,
A mí vida, á fi esperanza ,
Juntos losóos baJareBios 
En el sepulcro á buscarlas.

V íctor Balaccbr.

Según anunciamos ep nuestro número an­
terior el (lia 3 de] corriente se egecutó en 
,el teatro, la tragedia de Eijlipo ó beneficio 
-de la escuela.de pórbulos. Las secctQiie?,dra­

mática y lírica del Liceo de esta capital, 
al trasladarse á este nuevo palenque, con 
tan tilaiitrópico objeto, han merecido bien 
del público, que les prodigó merecidos a -  
pliiusos. El señor Pimía en la parte do Edipo 
estuvo feliz é inspirodisimo; es imposible es- 
presar de, una manera mas sencilla y subli­
me el dolor profundo, del que nació mar­
cado con el sello del destino, para agotarla 
copa del infortunio. Lu señora Iñiguez en el 
papel de Yocasta nos dió á conocer sus in­
mensas facultades, desempefiaíidolo con un 
acierto poco común. El señor Cámara coab- 
)uvó ,a[ buen écsito de la función , si bien 
hubiéramos deseado alguna menos afectación 
en su parle de sumo sacerdote. El señor Ca­
bezas (,Ü. Itafuel] marco bien su difícil pa­
pel de Hiparco. y los Sres. Barrios y Cabe- 

Piidro) no dejaron nada que desear. 
Si á esto añadimos la precisión y limpieza con 
que fueron ejecutados los.coros, en que so- 
bresaliau como siempre las señoritas Gómez, 
Rubiales y Constantini ¡ comprenderán nues­
tros lectores, que la función del dia 3 ha 
sido de lo mas brillante y lucido que he­
mos presenciado hace mucho liernpo, y mal 
si les decimos que las mismas señoritas can­
taron después de la tragedia lindísimas can­
ciones andaluzas, que hieieron desechar á 
los espectadores las melancólicas ideas que 
habian despertado en sus almas las desgra­
cias del héroe griego.

Dolce palom* m ía,
(Juyo iucesatito y a.lrevldo.anhelo.

Es rciuonlarie al cjelo 
En alas de (u árdlenlo faiitasia.

Deleo el vuelo osado,
Y anies que Ijeodas las hermosas atas, 

Lii momciilo eslasiado 
Deja que aspire el ambar que tú eesaUi.
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Anfei de (a partida ,
Deja qau amaule te acaricie y llora 

Preada mía querida,
Que no hay mal que en tu ausencia no devore.

Temo que el aire frío .
De qoe están ln.< rejjioues altas llenas, 

Ua de estii^uir (u tirio ,
Y helarme árai la sangre de las venas.

Mas parle, hermosa, parle, 
Donde te llama lu traidor destino,

Y muéstrame el camino 
Que doquiera que estes, Iré á buscarle.

A. F. ü .

S i c h ía  e ii e l  C io lf»  d e  K n p o l e s .

«Xo hay una isla mas encantadora, ni 
(]tic deje traspirar esteriormente mas poe­
sía que la isla de Sichía. Sus aldeas llenas 
de palmeras y aloes, tienen algo de orien­
tal. Las habitaciones son blancas j  los te­
chos abovedados como en la Siria.

Toda la superficie de la isla, desde las 
mas altas cimas del Epomé, bosta la faja 
de olas que hiere los flancos de ios rocas, 
es ii:i inmenso jardín de árboles, de a i-  
bustos, viñas y castaños.

Es un microscopio encantador, es un 
compendio, un resumen de toda la Italia.

Aquí bulláis la montaña con sus pendien­
tes cubiert.TS de madroños maduros, de 
retamas y de mirtos en flor, y aun lado en 
un recodo del terreno un valle Lombardo 
con vinas locas, impetuosas, elevadas, col­
gando de las ramas de los alamos, como 
la cabellera de una Bacante.

Al lado de este valle que es una son­
risa do la naturaleza, se halla un terreno 
de desolación, inquieto, levantado, sembra­
do de piedras negras.

Do cuando en cuando salen de é l, bo­
canadas de humo, per que Siebia está si­
tuada sobre fuego.

En el seno del volcan, es donde aque­
llas viñas van á tomar el jugo abrasador que 
ecsalla el cerebro.

Boiii'STiiM A r m iS o .

BOAÍEXO.

iOué legión infernal los aires hienda 
Lanzando por do quien hondo gemido» 
¿Porqué al r.iyo de un eol deseolorido 
Malúlico vapor al mar desciende»

L:i atrevida gaviota el vuelo tiende, 
Tiembla el globo un sus ejes coinraovldo , 
De las liiucliadas olas al bramido 
Súbita catarata se desprende.

Brilla en el tler ini.sieriosa lumbre, 
Estalla el huracán, retumba el trueno , 
Sobre las pliegues do aquilón .‘•añudo.. .

Póstrase ante el altar la inucbedumbro 
De aiiguslioso pavor el pecho litmo,
¡ 51aglca tempestad! yo le saludo.

R obdstiama A rm iño .

■ 4 g p  € > l—

A  liA S  A U TO nilSAO E lS

y L.VBUADORES DF. ESTA lUlOVINCIA.

Sabemos que el señor Leal, de Plascn- 
cia, tiene hecha una plantación de 3000 
moreras, y está montando un establecimien­
to en que ha de manufacturarse toda clase 
de sedería. Este ejemplo debería despertar 
de su letárgico sueño á los labradores de 
esta provincia para dar lugar en sus fecun­
dísimas tierras á tan fructifera planta. Es 
ya una necesidad buscar distinto empleo á 
los capitales que hoy están destinados á la 
industria agrícola , pues esta tiene que pe­
recer de harta, mientras no se le porpor- 
cione estracciou, que es imposible en tanto 
que rija el sistema prohibitivo. Mas de un 
mülon de fanegas de trigo cesisten hoy al­
macenadas en esta provincia, y siendo tan 
escaso su consumo , resulta que el decir:

tal [ 
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tal precio tiene, es una mentira, pies ni 
i  12 ni á 14 reales hay quien lo eonpre. 
Esta verJad amarga, pero cierta, coloca á 
esta provincia en una situación muy crítica, 
pues que faltando la circulación y el nu­
merario, le será imposible el pago de sus 
contribuciones, y el atender á su precisa 
subsistencia; siendo el resultado inmediato 
la paralización Iota! de toda clase de indus­
tria , y su porvenir el hambre y la mise­
ria. Creemos que nuestro digno señor Gefe 
político , deberá llamar sobre esto la aten­
ción del Gobieruo, á fln de promover la 
estraccion de cualquiera manera posible; y 
entretanto también le corresponde la mejo­
ra indicada al principio ; pues trayendo 
plantas de morera filipina en suficiente nú­
mero para distribuir algunas á cada aj unta­
miento cabeza de partido, con la obligación 
de dar al año siguiente un número igual á 
los de los pueblos de la demarcación de ca­
da UNO y estos á los vecinos, se tendría 
en poquísimo tiempo generalizada aquella 
planta y creado un nuevo ramo de riqueza 
que tiene la gran ventaja de emplear en 
«US trabajos los brazos ahora inútiles de las 
mugeres y niños. Con mas que aquella mo­
rera puede destinarse á tas cercas de bere- 
dodes, pues colocada en cuatro hileras con 
Solo el espacio do una tercia de una á otra 
y bien dirigidas sus rumas laterales forma 
Una valla impenetrable , sin los costos de 
las de arena ó piedra que ahora vemos, y 
aprovechando un terreno inútil. Poco é iii- 
«igiiificunte nos parece cuanto sobre esto di­
gamos; pero e! celo de las autoridades es 
grande, y no dudamos que fijarán su aten­
ción sobre los males gravísimos que van á 
pesar solire esta [irovincia, y ya que no se­
pamos dar empleo ú esas ricas lanas que 
tanto codician los oslrangeros y que nos de- 
'■Uelven maiuifacturaclus á precios crecidos, 
•nlentemos la cria de la seda que puede 
•̂ rear crecidos capitales.

R. C.

Sabemos que los gefes de los cuerpos han 
dispuesto pura esta noche vistosas ilumina­
ciones en las fachadas de sus respectivos cuar­
teles, con motivo-del cumpleaños de nues­
tra augusta R eina.— El Liceo da también 
baile.

El dia 6 falleció el doctor D. Rafael 
Blazquez Prieto, Gobernador eclesiástico de 
esta diócesis.

Anuncios.

Tenemos una satisfacción en recomendar 
á nuestros lectores el ó'wnaiiarw Pintoresco 
Español, antiguo periódico que lleva diez 
añus de vida, y que en la actualidad dirige 
nuestro araige y colaborador 1>. Ramón de 
Valladares y Saavedra; desde Setiembre 
pi'ócsimo pasado, la Crónica de ilJadrid, que 
daba en algunos números, sale del 20 al 
2Í> de cada mes en un pliego separado , y 
dispuesto para poderse encuadernar con el 
número. Rstos artieulos entretenidos, debi­
dos á la pluma do dicho señor Valladares, 
abrazarán la critica de teatros, de periódicos 
nuevos, modas, cliismoíjrafia femenina y cuan­
to puede agradar á las bellas lectoras, lia- 
biemli) hecho osla mejora cediendo á las re­
petidas in.vtancias de sus tiumerosos suscrito- 
res, y sin alterar el precio de suscricioii. 
De ia parte material ba-itará decir que su 
editor es, el laborioso artista y recomenda­
ble impresor D. Vicente de Lalaraa.

Del establecimiento de este mismo han 
«ulido ya dos lomos de la linda novela Pa­
rodia de Vgvíadcs, original de los señores 
Valladares Saavedra y Cúpua. Apesar de que
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iodos los periódicos se han ocupado y se ocu­
pan de ella elogiándola, nosotros nos pro­
ponemos hacer su critica en uno de nuestros 
prócsiinos números, é insertaremos algunos 
fragmentos que debemos á la amistad de 
lus autores.

X<a e ie H c la  e o n s t i t i i e l o n a l  y  p o l i t l e a ,  
l * o P  II. C a m ilo  A lo n s o  % 'a lile sp in o , 
d e l  c o l e g io  d e  a b o s a d o s  d e  l a  C o r te .

Esta obra cuyas ventajas han sido reco­
nocidas por cuantos la han leido, y han com­
prendido su objeto, es única en su genero 
porque ninguna hay qne cientííicamente ha­
ya presentado una doctrina constitucional, 
práctica y propia del crecimienlo individual 
y adelantos sociales de la époc.i. No es la 
divisa de un partido, es un cuerpo de doc­
trina. que en su primer tomo comprende 
principios aplicables á todas las naciones, y 
en el segundo el desarrollo de estos prin­
cipios en toda su estension respecto á Es­
paña.

Dos volúmenes en octavo de mas de 300 
pájinas, á 24 rs. en casa de la viuda de 
Carrillo.

BIBLIOGRAFIA.

Ha salido la primera entrega do Tiriot 
y Troyanos, cuyo prospecto repartimos ja h 
nuestros suscritures, y ahora les recomen­
damos doblemente por la novedad, gracia, 
&ic, &c. que distinguea esta producción.

La sociedad literaria de Madrid sigue 
incansable en sus tareas. Hemos visto el pros­
pecto de María ó la hija de un /ornaíero, 
con un lujo nada común, y según noticias 
particulares que tenemos, esta novela será 
lo mejor que ha salido de la pluma del sr. 
Avguats de Izco.

De El Fandango, chistosísime periódica 
de la misma Sociedad, se ha repartido el 
número 10, con profusión de grabados. Tam­
bién del acreditado Dómine ÍMcat se ha pu­
blicado el número 7 . ’ y el 4-.* tomo del M u- 
ieo de la» hermosa», colección de lindisimat 
novelas traducidas por don Víctor Valaguer.

Asimismo lleva acabo la traducción com­
pleta de las obras del célebre Eugenio Suá.

A n V F .K T E ^ l' lA .— C u  « A illo  q u e  n c a b n in n a  d e  r e e íb ip  c o m p le t o  e l  o r i c i n a l  
d e  u n o  l i i id Í A im a  n o v e l a  d «  n u e s t r o  a n i i c o  j  d istiiig;**>do l i t e r a t o  D . n a n i o i t  
d e  V a l la d a r e s  y  I^ a a v ed rn  ,  t i t u l a d a  T K E S  n s t A i m b  3  A dO  C'EK O ( e m p e g a ­
m o s  I io y  t» p u b l i c a r  u t i a  n o v e l i t a  n i i i j '  b e l l a ,  o r i s i i i a l  d e  n u e s t r o  c o la b o r a ­

d o r  Mj V e li» . M o n t e r o  y  M o r a le j o ,  s e s u n  v e r á n  n u e s t r o s  l e e t o r e s .

Tljiografia U« D. G. nojaelei.
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